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ATENCIÓN 

, Mofáadoae de todo derecho de 
gentes y r'e todo sentimiento 
humauitario. declaró Inglaterra 
Q\ bloqueo de AleOiania, Austrie-
Hungria, Turquía y Bulgaria, 
para exponer a la muerte pî r 
hambre a la pob'.ación civil de 
esíis naciones, ajena a la guerrn, 
a roiilones de mujeres y millones 
d-̂  inocentes niños. 

Con amenazas ha sabido loglc-
tei-ra ol)ligar á los neutrales a 
tolerar aemejarite bloqued. eon-
t'-trio a U ley y a, la humanidad. 
%!\ está en la conciencia de to-
d.H cómo ha llevado la Entente,, 
pt r el mismo medio terrible, a la 
P'fbre Oreicia a la miseria y a la 
biimillaciób. I 
' Hasta ha limitado pQr !a fuer-

i¿. ê Q̂ unióa de^sus aliados, el 
oi/cD«i;oto pâ Mĉ  de los países 
OAî rale» entce «i. haciendo per
der de esta manera arbitraria 
in<oatQ«rftble<MDÍIleQe« al comer
cio neutral y rompiendo brusca
mente qn sin fio de relaciones 
p|cíie»8 etitr^ -los neatr̂ lélt̂ ^ 
Tlpblék ^P»ÍLÍ. .|̂ 0i)«» ée tkm^ 
t0é ¥éii \m\MS^íi inglesa; 
Ni nedicíoaa, necesitadas con
tra éóferiaecladies desastrosa», 
han podido entrar en Espaft» 
por la voluntad de Inglaterra, 
oi' ha podido adquirir carbones 
j primera! material donde le pa-
nücía bien a sus intereses. 

E'Q justa reciprocidad, admiti
da pô  ti derí^íio homano, Ale-
mamá deoUra ahora querer iís-
pcidir, a jÉa ves, todo tráfico ma-
T ft tfflo éoá Inglaterra, Fr« n'éia 
e Italia, amenazando con baodir 
todos los barcos procedentes o 
de.<iJtinados a puertos ipgleses, 
framseses e i^iianos. 

' #lemsDÍsV * « «UsdoM s»befl 
<}ae impondrán o«n esa medida 
flieirifieicri a los néatraies, faá-
biéo a Bsp»ft«. 

-Bw eso. antes «le dW^síi ¿MO. 
b,i intentado Alem^nis evitar 
eM<i dnra represalia que las oír-
e<^ostancias ahora le imponen, 
oCrewendp flua paz honres» ,̂ en 
onió!» de^Anstría-Hiingrí».. J a r-
<l«ía y lalgaria. 

Con mofa rechazó la Entente 
<̂  ofrecimiento de p9s de Alema» 

nia, descubriendo, al mismo 
tiempo, desvergonzadamente, su 
programa de aniquilamiemto. 

¿Quién tomará ahora todavía 
a m»l el que Alemania emplee 
todos sos medios de poder con
tra 8U8 enemigos, que impida la 
acumulación de material He gue
rra y la movilización da varios 
pueblos salvajf̂ p, para la matan
za de BUS hijos? 

¿Q'iión criticará a Alemania 
si. en defensa de'sus mujeres e 
hijos, pagan ig\ial? 

Madres espaüolaf-: ¡No olvidéis 
el aterrador número -de hijos 
alemanes que han encontrado 
sii muerte por !• metrallk forja
da con fli material sacado del no
ble, pacífiso y neutral suelo de 
!a'patria espaüoin! ¡No olvidéis 
que los Imperios centrales no 
han exigido nunca, ni piden hoy 
de Enpana otra coia que la n«a» 
tralidad! No olvidéis que la ED-
teote aspira a la Sangre españb* 
lar y a las vidas de vuestros htjosf 

El Moqueo inglés dura ya más 
de do»! años, con grave daño 
pairn él cem«trcio neutral. El blo-
((ttcitK IsnlimariQQ iiiianciádQ; por 
Alemania es seguramente, duro, 
pero será corto, y conducirá esa 
horrorosa • guerra rápidamente 
a su fin. 

Cuanto más sosten los neu
trales lü justa represalia dé Alr-
mánio, como antes se sometieron 
a ia arbitrariedad inglesa, tan
to más proQtp la paz volverá a 
reinar en el mundo. 

L. T. 
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La Istf sal̂ B extrasjsra 

La tiranía de 
los aliados 

Sí loa CónsatÍBS ingléwa sé han 
ereido en el oaso de f*brioa| 
ttuas listas oejgrrs poDÍeM<t ^i 
veto a d|A r̂mÍD>d»si iî dustî as, 
y si los4 eomiweiantes eapxáolos 
bsB tolerado eüa Tergoaziwa i i-
ti'asién éo dafio de aft paíl, JuátO 
e» fOii ^ páUieo lo sepa. Una 
t^tnaoióa «térgiea e insistente 
i^rea de t^mdesapremrivos in-
éastrialet éaríâ ^ frates proveeto-
sos. En primer lugar, obligaifa a 

•que en adelaata se guardaran a 

España las couNÍderaciones y los 
respetos a que tiene derecho por 
su conducta neutral, y en se
gundo término, favorecería a las 
casas q e se han revelado dign»-
mentH contra el inicuo proeedi-
luitento iug'éí. 

Porque so ofrece el caso pere
grino drt que eso» españole» ex-
traDJerizidoa que aceptan las 
imposiciones humiliant**» de In-
glaterr', buscan BUS f.lientes en
tre el público germauóñlo, por
que óste es el más no me roso y el 
más adinerado. 

Es decir, que esos comercian- • 
tés compran a loglaterr», se nie* 
gan » roalizar transacciones Con 
niusrún compatriota suyo, incluí'-
dó por una delación o por una 

*v nganza en la» listas'negras, y 
lu.»gd, hipócritamente, preten
den utilizar la gran corriente 
germanófila para »fiaí«ar "s«» 
ganancias. En términos gráfi
cos quiere decirse que juegan 
sucio y con do* baraja».. 

Lo máa natural seria no aoep-i 
tar esaclieutela adinerada,' qde 
es la neutralista y aci Süda de 

, gî mftnófil»; poro en asuntos 
mercantiles, cuando va H dinero 
por delante, oi a Inglaterra ni á 
los oita«í(̂  indttstriales les im
porta nn tapice la procedencia. 
Es toda una moral para uso ex
clusivo dil intervencionismo. 

lío nosíparece lícito ni jo»t<^ 
responder con el silencia. La pu-
blicaeiónde esas listas sarviria 

, pera que | l públieo se abstenga 
de eompr|r los productos de los 
oomóroia t̂es mpailolM enemi
gos 4é su^Patria. 

No mtû can otro castigo quie
nes aU mjiUratan el b«#n nMi-
bre del psi§ Án l̂ oe hak ntcido. 
Además, |omo.bMli.ilHl-altado* 
ĥ tbíati ptpido abnaar del honor 
de jB̂ pa&l, Mi| «l̂ ê Hlta de los 
pérjodioa|oi>; eemo, por otra 
parte, MK̂ abuso ha llegado a los 
límitss de lo tcleraUe, se hace 
preciso u|a med{d| p^^^c», y 
ésta no iiiedej^r,yi}&||tte,i» 
unión de {oa C(i|s^i|n<^{wrisM 
diesdos, i^yal l f ^ % % e « á 
iflipareiall formando todos un 
b^m qm sirva, no <ól̂  en d̂f<!> 
fousa debeomeroio espafiol, sino 
como castigo contra squetlos 

malos esp;̂ fióle», qne aceptan sin 
protesta que el extranjero humi
lle a nuestra Patria. 

Cuando para defenderse hs 
naciones tienen que poner en 
práctica estos procedíraíeñtos 
persecutorios, es que iutisrior-
mente están muertes. Los pue
blos fuertes son generosos e hi
dalgos, como 'o fué en otro 
tiempo Inglaterra, respetan to
das las ideas, por atrevidas qoe 
éstas sean, y olvidan las moit»-
t̂ a», si las hubo. Lo eontratío es • 
signo de debiWdad, «B êmt)Strar 
clsf^ment^ sii impotooci»; ios 
cónsules y diplomit̂ ttos ingle* 
ses, ejercieudo s) espionaje para 
aaber qué comeroisnte tiene de
terminadas ideas, o eaeodriñan*' 
do a diado los «attaéioa de ta 
PreUM nent#aíi»t», «*>» p̂tMHse ' 
tan ridiculo, î ué si «íps fckíttm 
dteblotf s«n• to#' <l4 f̂)«^olwátis» 
del gran Imper40liriti|n4sii;|̂ ««< 1 
tft graft fiBperj» ée: «Ige ^̂ or VI-
les hombceiJ}on.,Jbiyft ,43^^^ 

|Mto por homnrel y ^fiif fNlibfbs 
que 8sí proceden. 

Inglaterra «sli fwf^ndo lá|<t'> 
m ^ A IwriffiDuas con que ha de 
ser ejecutada «ii el porvenir eec-
nómioamente. Todos. iQs hom*. 
bres y todos !os,p«̂ ê lós ufandir , 
dos y perseguidos por fas llstî s 
negras formarán después el Uo-
^n»d«fidieoeatra Inglaterra, y 
del oaal le servirá AtemAÍB|h pt';; 
ra acabar definitivamente ooii ej.. 
orgullo británico. 

LOS CONTRilTraTAS 

CiiBiiJÉiis^ini 

J»»r» pc«atir.ii^^.%it«lLJIsik^ 
oio a U neutralidad Mpaflola— 
ho^ qn» »rt»éHk»FpsfaÍ|,li^ ) 
venoionista,—no íuiy ssás qo* r»-
píeduoir les Sirtiealos qae «a 1» 
{^snes pobllflisbsn Mt«« d* In 
(usrmjmroipAesos adiaiet {Ndir 

aÍ^M#|oÍÉ Pf r U 
BÍiA%Íi%Íohi 
desangran f se arrnin«Bi para 

i - f i« f f f^a i | i^a* | j%'3 
Oa>»̂  bo si'fsyi poíBiISadeeA 

estaooasión un artioslo tMt «Q^ 

>s oúaaiet iM|r 


